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VACUNARSE 
CONTRA LA 
GRIPE ANTE 
UNA EPIDEMIA 
IMPREDECIBLE  
Además del lavado de manos 
y el uso de mascarillas en 
lugares cerrados, las vacunas 
son la herramienta principal 
para protegernos frente a la 
gripe, un virus que esta 
temporada podría volver con 
mucha más fuerza después 
de un año de escasa 
circulación. La intensidad de 
la actividad gripal podría 
aumentar hasta en un 20%, 
aseguran los expertos

«La gripe es una 
enfermedad impredecible», 
coinciden los expertos, que 
afirman con resignación 
que «no existe una bola de 
cristal» para determinar el 
impacto que la epidemia de 
gripe podría tener este 
otoño-invierno, tras una 
temporada en la que este 
virus respiratorio apenas 
contabilizó una decena de 
casos en España. «El hecho 
de que los virus 
respiratorios como el de la 
gripe dejaran de circular 
con las medidas de 
restricción impuestas por 
el Covid-19 no implica que 
hayan desaparecido», 
alerta la doctora Esther 
Redondo Margüello, 
responsable de Vacunas 
del Grupo de Trabajo 
Infecciosas, Migrante, 
Vacunas y Actividades 
Preventivas de la sociedad 
de Atención Primaria 
Semergen, y recuerda que 
un año antes la gripe había 
causado 27.700 
hospitalizaciones, 1.800 
ingresos en UCI y casi 
4.000 muertes solo en 
España. Para Redondo 
Margüello, existen dos 
riesgos a los que se 
enfrenta el sistema público 
de salud esta temporada. 
Por un lado, el hecho de 
que, como el virus no 
circuló la temporada 
anterior, existieron menos 
aislamientos para poder 
predecir la cepa que 
incluye la vacuna de este 
año: «no vamos tan sobre 
seguro como otras veces». 
Por otro lado, que al no 
haber tenido contacto con 
el virus la temporada 
anterior, éste entrará en 
contacto con una población 
«cuasi naíf y con menos 
respuesta inmune 
defensiva al virus que 
pueda venir». Su opinión la 
comparte el doctor Iván 

Sanz Muñoz, responsable 
Científico y de Vigilancia 
Virológica del Centro 
Nacional de Gripe de 
Valladolid, quien señala 
que, según las 
aproximaciones científicas 
realizadas, España se 
podría enfrentar a una 
«epidemia más grave» de 
gripe, con hasta un 20% 
más de intensidad de la 
actividad gripal. 
«Diferentes artículos 
publicados en EEUU han 
demostrado que, tras 
inviernos de temperaturas 
moderadas en los que la 
gripe circulaba menos, en 
un 72% de los casos las 
siguientes epidemias 
empiezan antes, acaban 
más tarde y son mucho 
más graves. Estamos en 
una situación muy similar, 
pero además no llegamos 
de una temporada de 
menor circulación, sino de 
una temporada de 
circulación nula», alerta 
Sanz Muñoz. 

A ese riesgo de repunte, 
según la doctora Amelia 
Carro Hevia, miembro de 
la Asociación de Riesgo 
Vascular y Rehabilitación 
Cardíaca de la Sociedad 
Española de Cardiología, 
se suma otro dato 
preocupante: el hecho de 
que, debido a las 
restricciones impuestas por 
el Covid, que han lastrado 
la atención presencial en 
centros de salud y 
consultas de 
especialidades, muchos 
pacientes de riesgo se van 
a enfrentar a la posible 
epidemia de gripe con 
mucho menos control, casi 
a pecho descubierto. 
«Hemos vivido unos meses 
en los que la enfermedad 
crónica se ha dejado de 
lado; los pacientes han 
estado menos controlados, 
han tenido un menor 
seguimiento y más 
dificultades para acceder a 
la medicación, por lo que la 
vulnerabilidad de esta 
población de riesgo ante la 
gripe también puede ser 

mayor, lo que también 
podría incrementar el 
número de complicaciones 
y hospitalizaciones», 
argumenta.  

Pero, además, la gripe es 
en sí misma una 
enfermedad grave y 
potencialmente mortal que 
incrementa, entre otras 
dolencias, el riesgo de 
neumonía (décima causa 
de muerte en España), de 
cardiopatía isquémica 
(angina de pecho/infarto de 
miocardio), de 
insuficiencia cardíaca, de 
fibrilación auricular, de 
accidente cerebrovascular 
y de eventos respiratorios 
graves. «Tenemos 
evidencia de que los 
episodios de gripe aguda 
aumentan el riesgo de 
infarto de miocardio hasta 
10 veces y que las personas 
que sufren este episodio 
gripal mantienen el riesgo 
durante meses. También 
aumenta mucho el riesgo 

de insuficiencia cardiaca. 
De hecho, por cada 5% de 
aumento de la incidencia 
de gripe, los ingresos por 
insuficiencia cardíaca 
pueden aumentar hasta un 
24%», añade Amelia Carro. 

Los expertos 
consultados coinciden en 
destacar la importancia de 
mantener medidas 
preventivas de la gripe 
como la limpieza constante 
de manos o el uso de 
mascarillas en espacios 
cerrados no como algo 
obligatorio, sino como un 
complemento que ha 
llegado a nuestras vidas 
«para protegernos y 
proteger a los demás». No 
obstante, no dudan en 
señalar a la vacunación 
antigripal como el arma 
principal para erradicar en 
la medida de lo posible el 
riesgo de epidemia.  

«Pensamos que este año 
es mucho más importante 
convencer a la población 
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